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I O católicos 
o... desventurados 

¿Quién como nuestro Dios, 
podemos exclamar con el Sal

tas, los librepensadores, los 
ateos, son los seres más desgra
ciados que podemos concebir 
aunque blasonen de intelectua
les, de progresivos, de cultos y 

mista Regio, que habita en las de científicos y artistas eminen-
alturas y atiende solícito a los tes. Todas sus producciones, sus 
humildes en el cielo y en la tie
rra? 

Porque los ídolos del paga
nismo eran inventos de aque-

obras científicas y culturales 
adolecen del pecado de origen 
de carecer dé base fundamental 
de Verdad, Bondad y Belleza; 

líos pueblos desgraciados, su- porque estas preciosas cualida-
midos en las tinieblas y en las des, únicas que pueden llenar 
sombras déla muerte y que al el corazón humano tienen qud 
buscar a Dios, ciegos como es- emanar de la única fuente ori-
taban y corrompidos hasta en ginal del Océano infinito de la 
lo más profundo de sus corazo- Divinidad. De otro modo, ten-
nes, rio tropezaban si no es con drán que apagar su sed en los 
los diocesillos ridículos per- riachuelos desmedrados de las 
sonificación de los errores . y criaturas y de las obras de los 
vicios de que estaban poseídos, hombres, siquiera sean las más 
' Si aquellos dioses falsos eran culminantes y famosas. No ha-
meras ficciones y los nombres rán a la postre si no exacerbar 
con que los distinguían pala- Ja sed infinita de felicidad del 
bras sin sa&lancia, y adoptadas alma humana, que tiende al in-
pcHüeluso a fm de rendirles finito, a su Dios como el águi

la a las alturas en demanda de 
hartura y paz infinita para sus 
anhelos. 

El hombre por naturaleza es 
religioso, porque Dios impri
mió en lo más recóndito de su 

(íttlto falso, la frase con que 
ttbrti^fairiios a nuestro Dios ex
primía úiia realidájd infinita, el 
prptofipo y la fuente inexhaus
ta 4^ la Yerciad, de la Bondad 
y de la Belleza. 

''•©ids, dice un periodista ca- alnsia una chispa de lo infinito, 
tólico, es el espíritu creador, un reflejo de su Divinidad. Y así 
vivificador, guía de nuestros se exp^ca que,esos hombres 
pasos, dictador de nuestras que elmwndí) civilizado llama 
buenas obras, espejo de núes- grandes, si no tienen la dicha de 
tras conciencias, luz de núes- «er católicos, se forjan a su ta-
tras inteligencias, cielo de núes- lante dioses de mayor o menor 
tras almas. Grande en amor, 
misericordioso en el perdórl, le 
debethos adoración." 

Dios, nuestro Señor, nó con
tento con ser Creador del Uni
verso mundo, y del hombre a 
su imagen y semejanza y de 
éjeVter en todos loíi instantes 
su amorosa Providencia, sin 
cuyo auxilio todo volvería a la 
nada* hubo de hacer una osten
tación tan inmensa de su amor, 
qwií no se contentó con ense
ñar el Evangelio, si no con dar
nos a éu Santísimo Hijo para 
que todo que en Él crea y, a Él 

cuantía, pero que al fin y al ca 
bo no resisten el más ligero 
examen; y sus artificios y an
damiajes vienen al suelo ape
nas se les toca con la piqueta 
de la lógica y del raciocinio. Un 
"porqué o dos* bastan a dar al 
traste don todas sus teorías'fi
losóficas y dentíficas, si pre
tenden sacudir el yugo de la 
Verdad Suprema y las enseñan
zas de la única Religión verda
dera, que es la católica. ¡"Fue
gos M»osyJ>S»da, más!" . 

Por lo mi^mo, un oyente avi
sado, de&pués de pir las expli
caciones del famoso Bergson 
decía: Todo este aparato no es 

El azote de la Humanidad 
—¿Me conocéisf 
—Yo soy ei principe de todas Ua 

alegrías; el compañero de todos los go
ces muadanos, el mensajero de la 
muelle, el principe que gobierna el . 
mundo. 

—Yo estoy presente en todas las 
ceremonias, y nitiguDa reunión tiene 
lugar sin mi presencia 

Yo íabrico los adúlterüs; hago nacer 
00 los corazones los pensamientos cri
minales, mancho los hogares, soy pa
dre áo los hijos sin padre, enveneno la 
raza, traigo el envilecimiento, la de
pravación, los suicidios, la locura, el 
crimen en todas las formas imagina
bles.' 

—Yo acabo con las familias, yo per
sigo a los abuelos en los metos, hago 
perder la vergüenza, la dignidad, el 
honor, la buena eduoaoión. 

—Yo pongo un ve)o sobre los ojos, 
sobré l« conoieneia, y hago parecer el 
crimen oomo venganaa, la abyección < 
como paÉati«mpo, la inmoralidad oomo 
entretenimiento, el adaterio oomo OOD 
quista galante. 

—Yo he ganado más victorias que 
Alejandro, he unoido más pueblos a mi 
carRCk que Româ  he asaltado más pue-
blbá^ue Atila. 

'-^Jo hago que loa maridos se rían 
déla infidelidad de la esposa ajena, 
trabajando {necios! por la ruina de su 
propia esposa; por mi causa, lus jóve 
nes y los viejos se divierten haciendo 
epigramas contra la moral y la religión. 

—Yo hago los Diputados obtenién
doles votos. 

—Yo aspiro a convertir él<muddo en 
un hospital, en uu manicomio, en un cir
co doqde estéa enoertados tigres, M-
nos, puercos, aleones y buitres; quiero 
sangre, desolación, ruina, liviandades, 
rencores, guerras, desesperación y 
blasfemia. 

T—Yo nazco en todas partes, oonozoo 
las frías regiones de Lapo&ia y $il)aria, 
las ardorosas de Egipto e Italia, yo tep-
go origen en el trigo, el maiz, la ceba
da, el jugo de la uva, la vid, la leche 
de yegua: mi patria es' la tierra, mis 
esclavos los hombreáj et que me enVia 
el principe del mal. 

— Yo Bé que me oonocéiíB aunque no 
queráis nombrarme, , : .'' 

—Yo soy... el alcohol 

CATULO MÉNDEZ. 

fechada en el nuevo paaoio el' dtá 
de Diciembre de 1916: 

«Miqtterido Bethman: He 'reoapft-
citado después detenidamente 80br« 
nuestra conversación. Esti'olaro ^aei 
los pueblos de nuestros etiemigoi, É>-̂  
breoogidos por la impreiión de U |^<-
rra y aprisionados por la falsédtd 
} el engaño én la locura de la laolM y 
en el odio, no tienen hooíkltréi oiif*' 
oes y que posean el valor moral de 
pronunciar palabras liberadoras. 

froponer la paz es un hecho edlft-
oante, que es necesario para ttbMrttr 
al mnndo^ también al neutral, del 
peso qüegrivita sobre todos. P*ri tial 
hecho es necesario un sobéAoo fÉt 
tenga una oonbienota y eleátk »nte 
Dios la responsabilidad, aei éotto ttn 
corazón para sus hombres jr toa de vm 
enemigos, } qae, sin preooapaírB0 de 
eventuales iuterpretadiones, toroidta 
inteneioáadamente de su pasé tenga 
la voluntad de libertar al mundo d« 
sus sufrimientos. Yo tengo valor para 
ello; yo quiero intentarlo, <60Q U «ya» 
da de Dios. 

Presénteme pronto las Neta*. Pm-
pafe usted todo. ^€faitterfnn.* 
• ' • ' • , r I r - ' - - - • — — — 

Un poco ele oído 
—¿Por qué triunfa el scnsualitmo 

Grosero y desenfrenado? 
—Porque el hombre se ha oívidado 
De estudiar el cateiciKno. 
—¿Por qué reina. eí egoian». 
Y en pos de una sombra vana, 
£1 niiiü tanto se afana 
Corriendo insensato y loco? 
—Porque se cuida muy poco 
De la Doctrina Cristiana. 
—¿Si los hombres tuvieran ra*i fe 
Si temieran y amaran a Dios 
Dejarían de oír Misa entera 
Los Domingos y otras fiestas? 

•>-Si pensaran mejor en la muefte 
V en el juicio que les ha de venir 
—¿Oirfan atentos la Misa, 
Los Domingos y otros dtas? 

- N o i 
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íil^iie obtenga en rec^ompensa más que humo, argucias y^sf^r, 
U vida eterna. Porquepor la fe tilezas sofísticas, y las lucufí̂ láii 
y la gracia nos unimos a Él. clones de Materlinek, sofl||iaf 
^^Eñ Cambio, los iiicrédülo^, í*e un ciego panteista. 
losíttatéí*ikllátás/los^Tációiiális- ' '^_^__ 

llfíia carta d^l kaiser 
jya «Norddeutsohé Allj^emíbines Zeti-

tuog» publica, reíereii,te a los aoteiki»* 
di»i||»3.c(el o|re<^iento de paz 4e \f^ 
péjiq^Üvs oeñtraies, «{tte^ps en{̂ mig4« 
otM^afon de ÉKniobra eitraté^íoa in
sincera, If sii^uien^ o«rU 4^tógi|kff 
del emperadoi al o»nÍiU«r tmpénat, 

Y íriientras 
todos (Jorítifón.a. 

—¿De modo, señor cura, que nads 
hay que intentar? 

—Nada absolutamente. 
El un propagandista—«I de mis re

presentación y máe 'edad -mird^ al 
otro—al de cara jiivéhit y ojos «rdieti* 
tes—como diciéndole: «Acabó, pites, 

-«u«strw«nt)omienda} rámeneft*"' 
c jY^«hoaa^'«|U|V«f,'4|| l l o v i ó en 
BU silla con señal táoíff que pudiera 

^ il^caí; ^1ern|inó^ sesí^». 
Lá9 tres 8e^l«4mter)»B.^ 

- , ifentti prĵ IM«»Q!<Íiit» jovea^na;-«« 
|^g.iMib«,^'itt|n|ti|^ce9 «mpep: 

' - -^íHafití abe«liilinM%te?...%|[|lt, 
' naá*r ' •" -' -~ 

MrSepores mî a^ fia4e» lk»»4idM» • 
úneles... 


